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m \ m \ \ FOEVEIIE! 
Los que estudian atantoa las oírouns-

tanoias actuales para deducir el porvenir 
que nos espara, daban haber sufrido un 
desengaño oruai con laa sesiones cele 
bradas por las Cámaras. 

Allf no hay polítioa, ni puede haberla. 
En él conjunto abigarrado de ideas y 
proposioiones, no existe plan de ninguna 
clase. 

Amargas oonolusíones son las únicas 
que se obtienen al juzgar los actos y los 
hombres con la desgraciada conoienoia 
de que, si hemos de esperar del parla
mentarismo el remedio para nuestros 
malea, todo se perderá seguramente. 

Venimos, en efecto, llamando ministe-
rioi al conjunto de los hombres que re
gentan el poder, no á la anidad de doc
trinas que.por susviríudes ó adelantos 
señalan en la senda del progreso un paso 
háoia la verdad, y aquí está el mal. 

A diario remos que sobre la lacha de 
sistemas vive la lucha personal; que en
cima de las necesidades de la patria, se 
colocan las individualidades y que los pro
pios hombres que alcanzaron por favo
res y fortunas elevado puesto en ios des
tinos del país, son los que pretenden 
arreglar desaciertos que ellos engendra
ron, no teniendo el valor heroico de des
pojarse en el beneficio de una rygla ge
neral. 

Aquí no hay partidos, solo existen 
banderías siempre dispuestas á antepo
ner el interéa personal de sus secuaces 
al general de la nación: así se ven á dia
rio encumbramientos tan injustifloados 
como incomprensibles, y así se ha logra
do que ; la inmoralidad lo llene todo, 
pues descendiendo desde las cumbres 
del poder, ha conseguido contaminar 
las masas de los ciudadanos que ya no 
protestan de aquello que cuando les fa
vorece particularmente les complace; en 
vez de llenarles de justa indignación. 

Aquí BÍ interés particular lo es todo, 
el general nada aignifloa; la injusticia y 
el atropello solo parecen afectar á los 
que diraütamonta les ataña; los demás 
ooncrótanse á lamentarlo, y nada mas. 

Así marcharemos siempre de tropiezo 
en tropiezo, víctimas de las aberraciones 
de escuela y rutina, no alcanzando ja
más el ideal de una honrada regenera
ción. 

Por ambiciones propia» del silvaliamo, 
Bubiaron al poder ios hombrea que pre
tenden hoy día llamarse ministerio, pe
ro ¿como? 

Sin criterio de ninguna clase, sin uni
dad d6 miras,sin subordinaciones ni je
fe reconocido, marchando cada oaai por 
doB^B la voluntad la sugiere, reforman
do y proponiendo absurdo sobre absur
do, aturdiendo al país con gritos de eco
nomía, sobre las espaldas de los necesita
dos, mientras los grandes abusos y loa 
enormes gastos continúan para los altos 
y los privilegiados. 

¡Valiente porvenir! 

a!Xisasi-3iCf3!3^ac::£n:^3ausB 

Improalonma pqlMeaa 

La jornada de ayer fué desastrosa para 
el Sr. Silvela. 

Saliéndose de los moldes á que está 
ol^igado contranipse todo jefe da parti
do, atacó rudamente al Sr. Romero Ro
bledo oonvirtiendo en torneo de circo 
ecuestre, una discusión elevadísima y 
digna do los parlamentos más cultos. 

Silvala demostró ayer que no es mas 
que un cortesano flexible y un jefe de-
eaatorizado. 

í<« terminación de la sesión de ayer 

dejajido ea poder del Sr. Romero Roble
do el uso da la palabra, para rebatir las 
provocaciones del Sr. Silvela, es profecía 
unánime que para el lunes se avecina 
una terrible tormenta, en la que pueden 
parecer la Union Conservadora y su jefü. 

Y á propósito de estas prof aoían decía 
esta mañana una raspotabla parsonali-
dad política, qua la situación porque 
atraviesa el partido conservador es difl 
ciliaima en extremo; tan dificil, que ine
vitablemente dentro de contados diaa 
han de solucionarse problemas que in-
flairán de manera decisiva en la conti
nuación ó no, en el poder, del partido 
conservador y posiblemente hasta en el 
combio de su jefatura. 

No es ya un saoroto para nadie de los 
que sa muavaa en e! oampo do la políti
ca, qua los Diputa los y Sonadorí'S do la 
míiyoria hállansa divididos profanda-
mauto. 

Un grupo 89 ha colocado decidida
mente al lado de los Sr^a. Silvsla y Da
to, esperando el momento oportuno pura 
derribar al actual gabinete y abrigando 
eloonvanoimientoda que el Sr. Silvela 
será de nuevo encargado por la Reina 
para constituir G >bierao. 

Otro grupo leal al miuisterio, apara ibi-
do de la trama qua aa urde contra el Qo 
bierno, hállase decidido á afrontar la ba
talla y aun parece que dosuá sa dé pron
to para que se deslinden los campos y 
surja el pariido conservador, del que se 
asegura formarían parte los amigos de 
loa señores Duque da T«tu9n Gamazo y 
del cpal no seria jefe el Sr. Silvela. 

Se tiene por indudable que si la bata
lla 33 diera, el voto da los amigos de los 
Sres. DaqaQ da Tatuiu y Gamazo, se 
uniría al de loa amigos del Gobierno. 

Inoidenio 

Se comenta el incidente ocurrido en 
los pasillos del Congreso entre el mar
qués de Villavioiosa, hijo de Pidal, y 
García Alix, por habar aceptado éste, 
ayer en el Sonado, la proposición del 
doctor D. Araalio Jimeno oontra el dicta-
man de la comisión al proyecto de los 
libros de texto, dictamen da qua ora au
tor aqne!. 

X. 
2 Noviembre 1900. 

« 'WMBbe^<$ ' -KSt^ 

£1 Marqués de la Ensenada 
D. Zenon de Somodevilla y Bangochea, 

marqués de la Ensenada, nació de hu
mildísimos padres en Hervás (Logroño) 
el 25 de Abril de 1702.La penuria en que 
BUS padres vivían impedíanles costearle 
estudios que le prepararan un porvenir 
brillante, y deseando para su hijo una 
profesión que le permitiera vivir con 
holgura, le enviaron i una casa de co
mercio de Cádiz, de donde le sacó sn 
buena fortuna para ponerle en el camino 
á qne por su no escasos talentos y labo
riosidad merecía; la casualidad hizo qne 
le conociera el famoso ministro Patino, 
quien prendado de su clara iuteligenoia 
y actividad, acogiólo bajo su protección 
y llevólo á la corte, nombrándole oñolal 
supernumerario del ministerio de Ma
rina. 

No defraudó el joven Somodevilla 'y 
Bengochea las esperanzas de Patino, 
pues invirtiendo en el estudio loa ratoa 
que los de su edad dedicaban & las di
versiones—cuando llegó á Madrid solo 
tenía 18 años—adquirió sólida instruo-
oción, y como á esto se unía una laborio
sidad y un comportamiento verdadera
mente ejemplares, no tardó en hacerse 
digno de le protección que le dispensaba 
y de los ascensos que le fueron otorga
dos en su carrera, 

En 1730 fué nombrado contador prin
cipal del recientemente oreado arsenal de 
Cartagena, cargo del que no llegó apose
sionarse por haber sido destinado á la es
cuadra que al mando del duque de Mon-
temar había de emprender la conquista 
de Ofán. Tantos y de tal calidad fueron 
los servicios prestados en dicha expedí -
oión, que el jefe de ella, además de en
comiar con entusiasmo su conducta, le 
recomendó al rey para que le concedie
ra ei nombramiento de Comisario orde
nador de Marina. Tal petición vióse 
atendida, y años después, en 1734, fué 
destinado, á petición propia, á la escua
dra que coadyuvó á la conquista de Ña
póles y Sicilia; siéndoles concedidos á 
BU vuelta S España, como premio á los 
Borvioios pi estados, el título de Marqués 
de la Ensenada y el nombramiento de 
secreta rio del Almirantazgo. 

Su inteligencia y los estudios que ha
bía hecho del departamento de Marina 
en el tiempo que llevaba sirviendo al 
Estado, permitiéronle emprender enton
ces reformas que le acreditaron de sabio 
organizador, ganando además, de tal for
ma la confianza de BU monarca, que al 
marchar á Italia el infante D Felipe fué 
encargado de las secretarías de Estado y 
Guerra, y en 1743, de estos dos ministe
rios y de loB de Marina, Hacienda é In
dias. 

Imposible parece que un solo hombre 
pudiera atender á satisfación, á las com
plejas y numerosas obligaciones que su
ponen el cargo de ministro único; que el 
marqués de la Ensenada realizó esto al 
parecer imposible, dfoalo la Historia y 
los centros científloos y las fuentes de 
riqueza que se deben á sus iniciativas. 
Él fundó é hizo construir el canal de 
Castilla, la carretera que atraviesa el 
puerto de Guadarrama, el Observatorio 
de San Fernando, el colegio de Medioina 
de Cádiz, un Banco ocmaroial y una es
cuela de guardias; además fomentó la ri
queza de España y sus colonias supri
miendo el monopolio del comercio de 
América, reorganizó la Hacienda y loa 
arsenales del Ferrol, Cartagena y la Ca
rraca, hizo construir doce grandes uavioa 
y, adquirió los materiales preciaos para 
sesenta más y sesenta y cinco fragatas 
del mayor tonelaje entonces conocido. 

En 1774 fué acusado por los envidiosos 
y enemigos de España, de dilapidador 
del Tesoro público; Fernando VI dio 
oídas á la maledicencia y destituyó y 
dasterró el sabio consejero, por lo que 
España perdió uno de sus mejores gober
nantes. 

Curios III le levantó el deatierro y le 
devolvió sus honores, los cuales disfru
tó muy poco tiempo, pues acusado de 
tener participación en el motin de Squi-
laohe y de hallarse en connivencia con 
los jesuítas, tuvo que retirarse á Medina 
del Campo, donde falleció el 2 de Di
ciembre de 1751. 

femando dt Jtcavd* 

S O N E T O 
Canta pájaro amante en la enramada 

selva á sa amor, que por el verde suelo 
no ha visto al cazador, que con desvelo 
le está escuchando, la ballesta armsda. 

Tírale, yerra, vuela, y la turbada 
voz en el pico transformada en yelo 
vuelve, y de ramo en ramo acorta el vuelo, 
por no alejarse de la prenda amada. 

De esta suerte, el amor canta en el nido, 
más luego que los celos, qne recela 
le tiran ñeohas de temor, de olvido, 

huye, teme, sospecha, inquiere, cela, 
y hasta que vé que el cazador es ido, 
de pensamiento en pensamiento vuela. 

£op« dt Vtga. 

La triquinosis 
La campaña empezada en pro de los 

desgraciados invadidos por la triquinosis 
ha venido á afianzar más y más, mis de-
Qlai aciones, acerca del abandono qne ea 

Rsuntode higiene, tenemos en nuestro 
pais. 

No voy á discutir si los señores que 
levantaron su voz en los escaños del 
Ayuntamiento, defendían ó atacfiban 
lísüiitofi ju.stos ó injustos, pero lo qua sí 
puedo decir con arto sentimiento, és que 
hfso entrndo an ol ooinentorio por la en. 
feT.iodíid triquinosis auatro sares qua-
i'idoa, p.íira cuyas familias no hay paia-
br,í.? do aoiisuelo, puíía aa ha visto, que 
debido á la pocs administración y desi. 
días do nuestro Ayuntamiento, t¡"men 
que vestir luto por pedazos de su cora
zón. 

El cuadro que ayer se representó ante 
mi vista, las calles en donde esta el foco 
de esa terrible infaoaion, era horrorosísi-
m''-; rnra os la casa en donde no hay un 
enfermo y sa esperan el aumento de 
otros qna comleroa da los embutidos 
veneuoaos, y <5om > m nnt-iral la zozobra 

> 
que \ s msHtanibla todavia qne la onfer-
meds'^, el más pequeño 'ncidfnte, cauía 
el t-s,5autoen Uiiafam'Iia o i t <io. 

Para discutir, y apí-eaiar la grav.jdad 
de ia¡? cirounstanoies, hay nQ;>G»iílad de 
mirar .'as cos;ss como propias, olvidando 
completamente los compromisos de amis
tad, y oí amor propio personal. 

La opinión pública que en la actuali
dad SÚ ha enlazado con la mirohi de es
te gravísimo acontecimiento, pide y es
pera de los que tienen representación 
para ello, un enérgico castigo, para loa 
que, dentro dal sumado resultan culpa
bles do oso horroroso criman en el cual 
no cabe duda qae exista el abuso de 
confianza, la alevosía, la premeditación, 
y lo qua es peor, la seguridad, do hloor 
lín negocio fabuloso, con una marcanoia 
qua ha costado insignifloantes pasativa. 

Sabido os, que para el reconocimiento 
da las carnes, h ly nombrados dos peritos 
con suñoiontes oonoaimientos, para po
der dictaminar sobre el estado de las 
mia.iia.'-', y da e.>ta djpoudo la vida da mi
les da milas da farail a?. Ahora, bian, 
¿estjs S£ñ jr>)3 p^k-itoH, h :>.n oumplidj dig-
ñamante? no. El Sr. lüooytia al defender 
á;la corporación municipal do los ataques 
del Sr. Villalba, hizo una acusación trans
cendental, puesto qua á la terminación 
de BU discurso, manifestó, qu inóerln él 
estuviera en el Ayuntamiento baria que 
cumpliesen con su debar, todos los que 
oobrasan dal municipio esto quiere de
cir, que h.«ista la facha, sogsm !a concien
cia dei Sr. Azcoytia, había habido aban
donos aa el aiunpümíanto d-:)l debor. 

Nij voy á ser yo quien pida y determi
na ¡a oíase do rosponsábilidíid qua me
rezcan lo3 culpables; fsxiata un aeñ )r Fis
cal, qua sa ha idantifloado con la opinión 
pública, y qua por nada ni por nadie ha 
do manüh>\r su honroso nombre, ól óa al 
llamado á padir al oaatlgo necesario para 
los respannablos 

Con motivo do é?fco3 fútales sucesos, 
se ha hablado mucho en contra de los 
Módicos da Murcia, por la tardanza en 
conocer ó diagaos-ioír la enfermedad 
de la triquinosis en los ataoadoa, y no 
hay tal tardanza si se tiene en cuanta, 
que al tercer dia de darse conoaimionto 
délo qua ocurría, el colegio mélico dicta
minaba la exiatenoia do la triqu ina en 
los atacados reconocidos. 

Pero como hay necesidad de que las 
reuniones aaónimaa de aafóa tangán sa 
continua comidilla, de aquí, que en vez 
de hacer una manifestación favorable y 
meritoria ea favor da la claso médioa,ha-
ya sucedido lo contrario; pero éstos que 
blasonan de parte de la opinión pública, 
olvidan que cuando ocurrieron en Mála
ga caeos como los presentes, tuvieron 
que ir Médicos de toda Europa y del 
extrangero, para poder d.'agnostiaar; en 
Villas de Arzobispo, pudieron loa docto
res declarar qua había triohina á los cin
cuenta y un días; y en los Dolores—Car
tagena —habían transcurrido más de tres 
meses, cuando los médicos pudieron ga-
ranti^zarj^q le la enfermedad era irichina^ 

No quiero babrarde Madritl, población 
de tanta importanola, que la obliga á 
tenor todos los aparatos nooosarios y 
modornoa para el reconocimiento y se
guridad do la vida do los ciudada os, 
poro es faoii que pudiese comprobar, que 
á pesar de sus adelanto^ jjo ha díagnog. 

tioado antes que lo han hecho loa médi
cos de Murcia. 

Las medidas tomadas para contrarres
tar el peligro que tanto nos amenaza,batt 
sido bien recibidas por la opinión pú
blica, paro no hay que hacerse fantásti
cas ilusiones; hay qua continuar coa 
energía toda clase de reconocimientos. 

Por lo pronto hay necesidad do que 
sepamos en donde están los pemiles de 
los cerdos atriohinados, y si están reco
gidos todos los embutidos: aata es uno 
de los factores más importantes para 
tranquilizar á la opinión pública, la que 
crae que todavia existen defloienoiaa. 

Como soy rasponssbla dal valer de 
mis actos, suplico á todos los que man
dan datos, lo hagan con su firma; de lo 
contrario cuantos antecédante se me in
diquen será un tiempo perdido para el 
que los remita. 

Mañana será otra oosn. 

francisco X. Xop«3 

ALMAGRER.4 
A medida qua so avanza en el sondeo 

que se ejecuta para llov.^i' á cabo el de
sagüe de la S3gunda planta de Almagre
ra, se obtienen nuavos resultados bene
ficiosos, que nadie esperaba obtener tan 
pronto. Cuando el taladro madía próxi
mamente 22 metros, sa atravesó una im
portante falla, que produjo uaa gran 
cantidad da agua aaoondeats. Ddiie 
aque! mismo moraanto quedaron como 
por ensalmo, venoidas mucha» da las di-
floultftder que había necesidad de arros
trar en la complicada perforación mapa* 
nica. Los escombros sallan por si mis
mos, gracias al impulso da las propia* 
aguas, ahorrando el muy engorroso j 
detenido trabajo qa3 habla naoasidad de 
hacer para su eitrac3iÓLi. Al mismo 
tiempo que se obtenía tan importante 
ventaja en los trabajos do la perforación, 
sa lograba dar comienzo á la desecación 
de la segunda planta, macho antea de la 
facha qae sa oaloulaba.ganando uu tiem
po precioso que recompensará en parte 
elyaexoasivo qua llevamos perdido. 

Los resultados de la daseoaoióa sa h t a 
manifestado muy olaramaata en la raj-
yor parta da las minas da la Siorra. 

El dia 23 y á la profundidad da 31 me-
tros, ha herido la barrena una nueva 
quebisdaquoha aumentado considera* 
blemante el agua. Esta sale con tanta 
fuerza que lanza á la galería loa eifoom-
bros <jOu pedazos do rosa que pasau más 
de dos onzas- Sa Í apera fundadamente 
por esta hallazgo, que sa aoalare algaa 
tanto el movimiento da dosaonso eu la 
inundación. 

El agua que manaba ea la cabeza de 
la galaria receptora, h* casado en abso
luto de afluir. Ahora toda sale por el 
pozo artesiano. En el espacio ds nueva 
metros, se han cortado dos quebrada» 
importantes que producen un gran cau
dal de agua. Ei probable que da igual 
modo se continúe cortando de cuando 
en cuando nuavoa filones, qua aseguren 
una producción líquida qua sostenga 
por algún tiempo uaa regular baja eu el 
nivel general de las aguas da la sierra. 
Mientras tanto, se conquistarán los 70 
metros á que se proponen llegar pop 
ahora, y se instalarán los tubos corres-
pondientea, para extraer ol agua por raa» 
dio del aire comprimido. 

El pozo pasa hoy áe 32 metros, y no 
se ha profundizado mas ea la anterior 
semana, porqaa ha habido necesidad de 
recortar, para ensanchar uaa gran parta 
del taladro, que á oonsaouencia dal dea-
gaste de la barrena habia insensiblemen
te disminuido su diámotro unos 25 mi
límetros. 

Moratalla al d ia ' 
Hoy es una empresa gigantesca embo

rronar trea ó ouatro cuartillas para man
darlas al periódico. 

¿Por qué? 
Porque haca un filo atroz, capaz de 

obstruir el movimiento do la mino, qua 
se crispa y tiene la pluma entre los de
dos cual tíi fijara mi cabla oléotrioo ea »( 


